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			“Ellos tenían la sabiduría, lo santo, no había maldad en ellos. Había salud, devoción, no había enfermedad, dolor de huesos, fiebre o viruela, ni dolor de pecho ni de vientre. Andaban con el cuerpo erguido. Pero vinieron los Dzules y todo lo deshicieron”.

			Chilam Balam de Chumayel

			“[...] porque Cortés siempre atraía con buenas palabras a los caciques, y les dijo cómo el emperador nuestro señor, cuyos vasallos somos, tiene a su mandado muchos grandes señores, y que es bien que ellos le den la obediencia; e que en lo que hubieren menester, así favor de nosotros como otra cualquiera cosa, que se lo hagan saber dondequiera que estuviésemos que él les vendrá a ayudar, y allí se otorgaron por vasallos de nuestro gran emperador. Estos fueron los primeros vasallos que en la Nueva España dieron la obediencia a su majestad”.

			Bernal Díaz del Castillo, 
Historia verdadera de la conquista de la Nueva España.
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			Prólogo

			La oportunidad de prologar la obra de Francisco Luis Jiménez Abollado, amparada bajo el sugerente título de Entre ríos, pantanos y sierra, me invita a bosquejar previamente el ámbito académico y metodológico en el que se forjó su vocación de historiador. Una obra densa y documentada –centrada en la marginalidad y lucha por la subsistencia que caracterizaron la provincia novohispana de Tabasco en sus primeros cien años de vida colonial (1517-1625)–, bien merece este preámbulo sobre un proyecto al que Jiménez Abollado aportó su capacidad investigadora.

			A principios de la década de 1970 cuajó un proyecto de investigación conjunta del Seminario de Antropología Americana (Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla) y el Departamento de Antropología de la Universidad de Pennsylvania. Los directores del proyecta eran el Prof. Rubén E. Reina y el que suscribe. El objetivo fue explorar y explotar las posibilidades de la documentación de archivo como fuente para el antropólogo y no sólo para el historiador en sentido estricto. Por fortuna, el tiempo ha derribado o debilitado las fronteras entre Historia (Humanidades) y Antropología (Ciencias sociales). Nuestro intento se encuadraba en el incipiente campo de la etnohistoria, limitada por entonces al estudio del indio (“el otro”) a través de documentos de archivo, cronistas clásicos, viajeros y otros testigos que en los siglos dieciocho y diecinueve se introdujeron en espacios habitados mayoritariamente por indígenas. No queríamos aceptar que la etnohistoria fuera “la historia de los indios”, como se llegó a definir hace cuarenta años.

			Era también corriente la opinión de que los archivos americanos y el Archivo General de Indias de Sevilla tenían poco que ofrecer a los antropólogos interesados por los indios, entre otros argumentos porque los indios no escribieron sobre ellos mismos. El enfoque etnohistórico se fue ampliando con los años al abarcar tanto al indígena como al que vino de fuera. En el caso de la América hispana, esta visión holística de la realidad colonial no sólo era más rica en posibilidades sino absolutamente obligada para entender la nueva situación. Es cierto que el “indio” no escribió de su puño y letra, pero se manifestó de manera directa (de viva voz) en “juicios de residencia”, en pleitos en los que era testigo o parte, y a través de los reiterativos informes de funcionarios y particulares, de frailes y curas, de “visitas”  de oidores a su audiencia y de obispos a su diócesis, de Relaciones geográficas, diarios de campaña, pleitos entre autoridades, entre éstas y los particulares, de los particulares entre sí, y entre la Corona y la Iglesia. En esta masa de documentación está presente el indio y su interacción con una variopinta población de españoles, criollos, mestizos, negros y mulatos.

			El indio nunca fue un personaje secundario en el escenario de la América hispana. El indio era el elemento humano más antiguo, el sujeto u objeto de mayor interés y necesidad para los primeros pobladores y sus descendientes. Donde había oro o plata, donde era posible la agricultura y la ganadería o había necesidad de mano de obra y de servicio, el indio era imprescindible. Si la tierra era pobre y el desierto dominaba en el paisaje –pero había indios–, allí estaban los misioneros para contarlo. Y, por supuesto, funcionó en todo tiempo la política de una Corona obligada por la Ley de Dios y del Rey a dos principios: la integración del indígena (educación, vida en “policía” o civilizada) y la cristianización. El resultado de aquella política, manifestada en una burocracia singular, ha sido una documentación ingente producida por generaciones que conocieron y observaron al indio en su propio paisaje, que convivieron con él, que vivieron de él; incluso malvivieron con él, aunque en grados muy desiguales de penuria y sufrimiento. El libro de Jiménez Abollado demuestra que no es posible la historia ni la etnohistoria de un espacio y un tiempo como el que representa la provincia novohispana de Tabasco sin tener en cuenta la permanente relación entre indígenas y españoles.

			Francisco Jiménez Abollado pertenece a la última de las generaciones que participaron en los proyectos del mencionado Seminario de Antropología Americana de Sevilla. Los primeros doctores ya son profesores jubilados. Algunos han fallecido. Algunos de los más jóvenes siguen en activo en España y en México. El proyecto original estableció como área de investigación un espacio manejable para un pequeño equipo: el corazón de la Audiencia de Guatemala en el primer siglo de presencia española. Es decir, la actual Guatemala y la vecina Chiapas en el periodo que va desde el contacto y conquista hasta final del siglo XVI.1 En los años siguientes, otros doctorandos hicieron también su personal investigación en el Archivo General de Indias, Archivo General de Guatemala, Archivo General de la Nación en México, D.F., y en repositorios regionales o locales. Para entones, el área se había llevado más allá de los límites de Guatemala con incursiones en Costa Rica y Chiapas; y el límite cronológico se amplió hasta la segunda centuria. 

			El Prof. Jiménez Abollado, bajo la dirección de Beatriz Suñe Blanco, eligió para su investigación la provincia de Tabasco. Tanto el proyecto original como los siguientes, contaron con patrocinio institucional, bolsas para viajes y estancias en la sede de los archivos mencionados. Forman parte del curriculum de Francisco L. Jiménez las becas de la Consejería de Educación y Ciencia de la Junta de Andalucía hasta la defensa de su Tesis Doctoral en la Universidad de Sevilla, y la Beca Posdoctoral en el extranjero del Ministerio de Educación y Cultura de España que le abrió las puertas de México. De inmediato, pasó a la docencia e investigación en la Universidad Autónoma de Yucatán, luego en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey-Campus Estado de México y, actualmente, en la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, sin abandonar en ningún momento su labor en archivos a un lado y otro del Atlántico. Y ya es hora de considerar y valorar el libro que prologamos que, como toda obra propia y original, no podría entenderse cabalmente sin saber y decir algo sobre el autor y sus circunstancias.

			Dice Jiménez Abollado en la introducción –y a fe mía lo ha logrado– que ha tratado de conocer la situación de pre-contacto, los hechos de la conquista y los efectos inmediatos de la presencia española; una aproximación a la sociedad tabasqueña en el comienzo de su historia colonial, necesaria para reconstruir e interpretar el proceso total de su evolución. Observo, por mi parte, que los cien años de su estudio suponen bastante más que “los efectos inmediatos de la presencia española”, pues en todas las regiones  de América, su primer siglo marcó rumbos y dejó huellas (para bien o para mal) que son visibles, cuando no frescas, en el siglo veintiuno. No es casualidad que las provincias o gobernaciones (términos sinónimos para las extensas regiones americanas que componían una audiencia), pasaron tras la independencia a ser estados mexicanos o estadounidenses, incluso naciones como Guatemala, Honduras, El Salvador y Costa Rica. 

			La provincia de Tabasco compartió con todas las demás provincias de la América hispana instituciones y políticas comunes. Al mismo tiempo, la población indígena (abundante o escasa, concentrada o dispersa, “civilizada” o “bárbara”) y la diversidad geográfica (latitud, clima, orografía, vegetación y fauna, tamaño y distancia a los centros superiores de poder), obligaron a los particulares, a la Corona y la Iglesia, a aplicar y desarrollar modelos y estrategias distintos. El indígena también adoptó o se adaptó por grado o por fuerza a nuevas formas de comportamiento. Como consecuencia directa de estas variables, también la historia ha sido diferente, sui generis, en cada provincia o gobernación. El fenómeno es especialmente evidente en el virreinato  de Nueva España o México, que multiplicaba al menos por diez la extensión de España, y su población era la mitad de la castellana. Los historiadores mexicanos han sido conscientes de esta realidad y han centrado sus investigaciones preferentemente en los estudios regionales durante la administración española y desde la Independencia hasta el presente. En este sentido, la implantación de centros de investigaciones regionales y universidades públicas estatales en todo el territorio mexicano ha favorecido el desarrollo de tales estudios. 

			En el caso que nos ocupa –la provincia de Tabasco–, Francisco L. Jiménez nos ofrece un excelente estudio regional que nunca pierde de vista las regiones vecinas, especialmente la gobernación de Yucatán y la alcaldía mayor de Chiapa, con obispados propios; las conexiones o desconexiones con la capital del virreinato y con la Corona o su Consejo de Indias. El esquema de su libro es clásico y obligado cuando se pretende una visión global. En primer lugar tenemos el escenario, cuya variedad está descrita en el título: Entre ríos, pantanos y sierra. A continuación, la población indígena con particular atención a los recursos y al comercio. De golpe, la conquista como forma de entrada súbita en una tierra extraña y desconocida para gente venida de muy lejos que actúa con la fuerza de las armas cuando no hay otro remedio. Lamentablemente, ésta ha sido y es en el mundo la conducta de toda fuerza imperialista. Tras estos primeros capítulos, el autor documenta, describe y cuantifica los efectos del encontronazo, empezando por la evolución demográfica de indígenas y españoles. Dos capítulos se dedican a la economía (“las cosas de comer” en lenguaje popular), los productos básicos (maíz y cacao, lo autóctono); la  ganadería, también introducida por los españoles; la encomienda, una institución de origen medieval en la América hispana, con aplicaciones y resultados muy diversos; el tráfico comercial en el sureste mexicano, contrastando la época del pre-contacto con los siglos coloniales. Finalmente, el capítulo más extenso aborda dos grandes realidades de la nueva sociedad: las aspiraciones y desventuras de los españoles asentados en Santa María de la Victoria, la única “villa” de la provincia; y la Iglesia y su difícil labor misionera, sus pugnas con las autoridades y entre las propias órdenes religiosas.        	

			   Este prólogo, que se va haciendo largo, no es la reseña crítica y reposada que merecerá un libro de más de trescientas páginas. Me limitaré, pues, a destacar y comentar los aspectos más significativos de una concienzuda investigación. En primer lugar, las fuentes que lo han hecho como es. La documentación reunida y citada es en grado sumo abundante, diversa y mucha de ella inédita. Los productores de esos documentos representan el espectro completo de aquella sociedad colonial. A esos españoles en las Indias (autoridades políticas, religiosas y particulares), se añaden los funcionarios del Consejo de Indias que escriben en nombre del rey. La información es repetitiva, como fueron los hechos. Si la geografía fue una constante, no lo fueron menos las consecuencias para la vida diaria de los tabasqueños indígenas y españoles. La información es también contradictoria, como no puede ser de otro modo cuando las aspiraciones y los intereses son contrarios, opuestos. En resumen, el autor ha reunido la mejor información posible en su búsqueda de una verdad que no puede obviar, sino aprovechar, las discrepancias inherentes a la conducta humana, particularmente cuando el máximo objetivo de la población era sobrevivir.  

			En la descripción de los hechos, Francisco L. Jiménez se muestra neutral al no omitir nada del material de que dispone; tampoco juzga a nadie. Sirvan algunas muestras. Las cifras relativas a la disminución de la población indígena, y a sus causas, son rotundas y le permiten decir en sus conclusiones que de los 100.000 habitantes que tendría la provincia a la llegada de los españoles, la cifra estaría diez años después (1528) en torno a los 30.000, para descender en 1541 a unos 16.000. El inicio de una leve recuperación no llegó hasta el segundo tercio del siglo siguiente. La pobreza de la tierra fue pertinaz como lo fue la presencia de los españoles. Escribía en 1565 el alcalde mayor de Yucatán sobre los habitantes de la villa de Santa María de la Victoria: “... les basta por buena residencia a los vecinos la pobreza que padecen porque residen en un poblezuelo  de paja miserable y cañas por paredes, que no se hace cosa dentro de sus casas que no se vea por los que pasan por la calle; no hay cárcel, ni casa de cabildo, ni iglesia de piedra”. No se ocultan errores o abusos, que la justicia condena con mayor o menor acierto ya que no faltaban acusaciones falsas o discutibles. El deán de Yucatán ordenó en 1578 al alcalde mayor de Tabasco que los franciscanos de la Chontalpa fueran expulsados de sus misiones y enviados presos a Yucatán. Hay reflejos en la documentación de miserias humanas que no son exclusivas de aquellos tiempos ni lugares: en 1614 un visitador de Tabasco ordenó la iniciación de un proceso a un beneficiado por “haber requerido y solicitado [en confesión a algunas mujeres indias] de amores para atraerlas a su insaciable apetito”. Los rigores de la naturaleza, los obstáculos para la comunicación, el azote de los piratas, están abundantemente recogidos en los documentos de archivo y en las evaluaciones del autor. En 1559 se queja al rey fray Diego de Landa del agravio que se le hace a la provincia de Tabasco por estar incluida en el distrito de Guatemala, y argumenta: “... se tarda cuarenta días en ir allá [a Guatemala] y para ir a México sólo cinco o seis días hasta el puerto de Veracruz”.        

			En conclusión, el libro de Francisco L. Jiménez Abollado es una gran contribución a la historiografía regional de México: los primeros cien años de presencia española en la provincia de Tabasco, la interacción con la población indígena, la difícil adaptación a la geografía, la lucha inacabable por la mera supervivencia. El indígena maya está tan presente en las citas documentales que en conjunto es también una etnografía del “otro”. La temprana historia del Tabasco colonial no es un relato de batallas ni victorias. En Tabasco no había oro ni plata. Su situación en la costa  caribeña sólo sirvió para facilitar la piratería. No hubo fortalezas ni morros para protegerse del enemigo humano. En el interior, la hostilidad venía de la madre naturaleza. Pues bien, Francisco L. Jiménez no dudó en sumergirse a través de papeles y el conocimiento del terreno en una historia menor y marginal como tantas otras que también son parte ineludible de la historia de España en América. Por cierto, a pesar de tantas citas, tantos datos y números, la narración es fluida y bien articulada. Los colegas le agradecerán al autor una amplísima referencia documental que servirá de guía y estímulo para otras visiones. La historia no se repite, pero se reescribe, como bien lo ha hecho Francisco L. Jiménez Abollado.

			Alfredo Jiménez Núñez

			Catedrático emérito de la Universidad de Sevilla 

			

			
				
					1. Véase Antropología histórica de Guatemala en el siglo XVI, Alfredo Jiménez, compilador y coautor. Universidad de Sevilla, 1997. En esta obra se describen los objetivos y métodos que nos marcamos y se incluye una selección de textos publicados de cada uno de los miembros del equipo inicial. 

				

			

		


		
			Reseña

			Entre ríos, pantanos y sierra. Marginalidad y subsistencia en la provincia de Tabasco (1517-1625) es una obra sobre el mundo de la frontera en el sureste del virreinato de Nueva España, que vivió desde su incorporación al dominio castellano una serie de cambios jurisdiccionales y administrativos. Estas alteraciones se debieron en parte a su carácter fronterizo y marginal, pero también al derrumbe económico y político del territorio tras la llegada de los españoles y al definitivo colapso comercial de una región otrora bien comunicada por innumerables rutas fluviales y terrestres.

			Los datos e información aportados por Francisco Luis Jiménez en este libro proporcionan una perspectiva total de las tierras y los hombres de la provincia de Tabasco desde la llegada de los españoles hasta el primer cuarto del siglo XVII: la situación de pre-contacto, los hechos de la conquista y los efectos más inmediatos de la presencia española. Se trata de una aproximación a la sociedad tabasqueña en el comienzo de su historia colonial, necesaria para reconstruir e interpretar el proceso total de su desarrollo y evolución, así como las consecuencias de las actuaciones y las políticas emanadas por la Monarquía hispánica. En este espacio interactúan pueblos conquistados e incorporados al nuevo orden colonial junto a conquistadores y pobladores europeos que se encuentran en un enclave ajeno y desconocido. 
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Mapa 3. Areas geogréficas.
Elaborado por Miguel Campos Bustos.
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Mapa 4. Asentamientos humanos.
Elaborado por Miguel Campos Bustos.
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Mapa 5. Rutas comerciales en las Tierras Bajas Mayas en el Posclasico.
Elaborado por Miguel Campos Bustos.
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Mapa 7. Expediciones desde Coatzacoalcos (Espiritu Santo) (1522-1524).
Elaborado por Miguel Campos Bustos.
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Grafico 1. Distribucion poblacién indigena (1579).
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Mapa 1. Tabasco y dreas adyacentes en el contexto mesoamericano.
Elaborado por Miguel Campos Bustos.
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Gréfico 4. Poblacién indigena en Tabasco (1528-1639).





OEBPS/Images/Portada_Entre_Rios.png
ENTRE RIOS,
PANTANOS Y SIERRA

Editorial Universidad de Sevilla






OEBPS/Images/Paginas_153.jpg
45,00%
40,00%
35,00%
30,00%
25,00%
20,00%
15,00%
10,00%

5,00%

0,00%

CHONTALPA Ri0S SIERRA

Grafico 3. Distribucién poblacién indigena (1639).
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Grafico 2. Distribucién poblacién indigena (1608).
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Mapa 2. Mapa Altimétrico de los Estados de Tabasco y Chiapas.
Elaborado por Miguel Campos Bustos.
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Mapa 6. Primeras entradas (1517-1519).
Elaborado por Miguel Campos Bustos.
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